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estUdio introdUctorio:

UNA ESPERANZA FRUSTRADA

i. PersonAlidAd Y oBrA

1.- Sus inicios en la vida política.

En José Canalejas Méndez [Ferrol (La Coruña), 31.VII.1854-Madrid, 12.XI.1912], 
coincidieron dos vocaciones que marcarían su devenir personal y político: la del 
jurista y la del humanista. Licenciado en filosofía y letras y en derecho por la 
Universidad Central de Madrid, su formación le proporcionó una marcada ten-
dencia a la ductilidad, la habilidad negociadora, la proyección a largo plazo de sus 
objetivos y la capacidad para superar conflictos íntimos y políticos, buscando 
alternativas mediante un esfuerzo de imaginación y, en ocasiones, de renuncia a 
posturas personales en aras de alcanzar un acuerdo con el oponente. Si Antonio 
Maura, jurista insigne, era hombre de una pieza con fe ciega en su programa 
ideológico, Canalejas fue hombre de convicciones, pero capaz de reconocer el 
error, de sobreponerse a él y de buscar la alternativa.

En 1877, con veintitrés años, aspiró a ganar por oposición la cátedra de his-
toria crítica de la literatura española en la Universidad Central. Tuvo cono formi-
dable oponente a Marcelino Menéndez Pelayo, que le ganó la cátedra. En una 
segunda ocasión, esta vez injustamente, perdió de nuevo las oposiciones, lo que 
hizo exclamar a don Juan Valera, que por razones ignoradas sentía antipatía por 
el joven aspirante: «¿para qué quiere ser catedrático si le van a hacer ministro?». 
El político egabrense predijo el provenir.

En 1882, por el partido liberal, obtuvo su primer escaño al Congreso por la 
provincia de Soria. Sus mentores políticos pertenecían al republicanismo históri-
co: Cristino Martos y Manuel Ruiz Zorrilla. No obstante, el joven Canalejas prac-
ticó sobre la forma de gobierno un accidentalismo que le llevó a aceptar el siste-
ma de la Restauración, ya que dentro de él era posible poner en práctica sus 
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ideales políticos sin esperar eternamente un paraíso republicano que no era la 
prioridad del pueblo español en la solución de sus problemas existenciales.

El primer cargo que ocupó fué en el Gobierno de Posada Herrera, como sub-
secretario de la Presidencia. Su devoción por Sagasta, el Patriarca, no le condujo 
al servilismo frente a los jefes del Partido, pues pronto adivinó que el sistema 
necesitaba savia nueva, debiéndose abrir a fuerzas sociales de izquierda e incluso 
extraparlamentarias, que la dinámica social había hecho irrumpir en el panorama 
aparentemente consolidado de los partidos dinásticos.

Con Sagasta en el gobierno de 1892 ocupó la cartera de Hacienda, y en el ul-
timo gobierno de Sagasta en 1902 la cartera de Agricultura.

 Cuando tiene lugar la salida del anciano Sagasta del ultimo gobierno por él 
presidido, el primero del reinado del joven Alfonso XIII, Canalejas intentó liderar 
la refundación del partido en un renovado partido liberal-democrático, integran-
do a fuerzas de izquierda y extraparlamentarias, objetivo en el que fracasó.

2.- El escenario político en 1910.

La caida de Antonio Maura en 1909 a raiz de los sucesos de la semana trágica, 
dañó gravemente el sistema canovista e incluso la confianza de los partidos di-
násticos en la Corona. A la desaparición física de los dos grandes titanes, Cánovas 
asesinado en 1897 y Sagasta fallecido en 1903, siguió un proceso de descompo-
sición de los dos partidos en familias que hacía sumamente difícil alcanzar un 
mínimo de estabilidad gubernamental. La clase de la Restauración entendió que, 
detrás de todo ello, se encontraba el afán de poder personal del joven rey, que 
practicó con los partidos el divide y vencerás, teoría en la que Canalejas, con su 
buena fe, nunca creyó. Lo que sí se rompió fue la solidaridad entre los dos parti-
dos, ya que el liberal Segismundo Moret hizo causa común con las fuerzas de 
oposición en la crisis de 1909, lo que para un indignado Maura equivalía a una 
traición al sistema político que regía España desde 1876.

La llegada a la jefatura del gobierno de Canalejas en 1910 contó con las reti-
cencias de las dos principales familias liberales: la de Romanones y la de García 
Prieto. En el Congreso, Canalejas en sus dos años de gobierno nunca pudo contar 
con el apoyo sin fisuras de su grupo parlamentario, e incluso se decía que tam-
poco podría estar seguro de que los miembros de sus gobiernos guardaran el si-
gilo de las deliberaciones del Consejo. Sereno, con claridad de juicio y con obje-
tivos definidos, Canalejas afrontó la tarea sin miedos, con realismo y conociendo 
un terreno plagado de minas.
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3.- Líneas de gobierno.

Canalejas aplicó a los problemas a los que se enfrentó dos ideas básicas: la 
igualdad de toda la ciudadanía, grupos y fuerzas sociales en el cumplimiento de 
la Ley y la necesidad de escuchar y negociar sin menoscabo de lo anterior.

3.1 La monarquía.

Para Canalejas la idea matriz era la de nacionalizar la Corona, en el sentido de 
que la institución no debía ser propiedad de ningún grupo o fuerza, y de que su 
titular debía sin miedo ponerse al frente de las reformas sociales y económicas. 
Siguiendo a La Fayette, Canalejas creía en «una monarquía popular rodeada de 
instituciones republicanas», tal y como el general impuso a la monarquía de julio 
en 1830. No tuvo reparo Canalejas en detener peligrosos impulsos del rey, como 
una posible intervención militar española en Portugal en 1910, cuando en aquel 
país, tras la caida de la monarquía, cundió el caos con la República y el miedo de 
Alfonso XIII a que ello se contagiara a España.

3.2 Renuncia a la inhibición del gobierno en los conflictos entre el capital y 
el trabajo, sustituida por un arbitraje del Estado, corrector de las desigualdades 
por su capacidad de poder, entre uno y otro.

3.3 Aproximación al socialismo, definido por Canalejas como «una civiliza-
ción»: «sustraerse a ella –afirmaba– y no ir preparando jurídicamente las solucio-
nes necesarias, sería traer el rayo de la revolución social que en una forma u otra, 
o por la fuerza o por el derecho, ha de consumarse».

3.4 Defender activamente los intereses españoles en Marruecos, lo que im-
plicó liquidar la guerra de Melilla con la campaña del Kert, y responder con ener-
gía a las provocativas iniciativas unilaterales de Francia, con la ocupación de 
Larache y Alcazarquivir, lo que abrió camino a las negociaciones que darían paso 
al acuerdo definitivo hispano-francés de 1912 sobre el doble protectorado.

3.5 Servicio militar obligatorio en tiempo de guerra, lo que eliminaba el 
sistema de redención en metálico.

3.6 Sistema impositivo progresivo, basado en el peso de la imposición di-
recta sobre la renta.

Los Consumos, que gravaban la entrada de mercancías en los grandes merca-
dos de abastos de las ciudades, eran la base de un sistema impositivo que se 
alimentaba abusivamente de la tributación indirecta, que se repercutía en las 
clases populares y en productos de primera necesidad y que contribuía a la cares-
tía de la vida, con lo que Canalejas luchó con éxito para su reducción.

3.7 La aceptación de una futura ley de Mancomunidades, que permitiría la 
constitución de la mancomunidad catalana de diputaciones provinciales, pero 
orientada en un sentido práctico, de mejora en la prestación de servicios y en la 
ejecución de obras públicas, sin cesiones al catalanismo político.
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3.8 La aprobación de la jornada laboral de nueve horas y de la mejora de las 
condiciones de trabajo de mujeres y niños.

3.9 La imposición de limitaciones al derecho de huelga, que no podía ser 
concebido como un derecho absoluto en detrimento del interés general. Canalejas 
reprimió con dureza la huelga general de ferrocarriles en octubre de 1912, que 
amenazó con paralizar toda la vida nacional.

3.10 El rechazo a un clericalismo que impedía al Estado adoptar el papel de 
agente activo en el terreno educativo lo que llevó, como veremos, a la publicación 
en la Gaceta del 28 de diciembre de 1910 de la llamada Ley del Candado.

4.- La ley del Candado.

Don Alfonso XIII, por la gracia de Dios y la Constitución, Rey de España. A 
todos los que la presente vieren y entendieren, sabed que las Cortes han decla-
rado y Nos sancionado lo siguiente:

Artículo único: No se establecerán nuevas Asociaciones pertenecientes a 
Órdenes o Congregaciones religiosas canónicamente reconocidas, sin la autoriza-
ción del Ministerio de Gracia y Justicia consignada en Real Decreto, que se publi-
cará en la Gaceta de Madrid, mientras no se regule definitivamente la condición 
jurídica de las mismas.

No se concederá dicha autorización cuando más de la tercera parte de los 
individuos que hayan de formar la nueva Asociación sean extranjeros.

Si en el plazo de dos años no se publica la nueva ley de Asociaciones, queda-
rá sin efecto la presente ley.

Por tanto: Mandamos a todos los Tribunales, justicias, jefes, Gobernadores y 
demás autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, de cualquier clase y 
dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la presente Ley en 
todas sus partes.

Yo el Rey. El Presidente del Consejo de Ministros, José Canalejas.

Gaceta de Madrid, número 362, 28 de diciembre de 1910.

Este es el texto de la famosa Ley, denominada del Candado, que fue sin duda 
alguna un elemento perturbador del bienio de Canalejas, ya que consumió mu-
chas energías del presidente del Consejo y le enemistó con un amplio sector so-
cial. Una ley que desató una fuerte controversia, liderada por el abogado y perio-
dista Ángel Herrera Oria desde la Asociación Católica Nacional de Propagandistas, 
fundada en 1909 para movilizar a los católicos, y desde su periódico El Debate.

Los ataques a Canalejas habían empezado antes de proponer este texto, cuando 
su gobierno, dentro de su programa reformista, autorizó a otras confesiones reli-
giosas a exhibir sus símbolos en sus sedes y cuando propuso regular el matrimonio 
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meramente civil. Se acusó a Canalejas de querer descatolizar España y de estar al 
servicio de la masonería. En realidad, lo que él pretendía era una regulación jurídi-
ca que separe la esfera propia del Estado de la esfera propia de la Iglesia, es decir, 
unas relaciones más ajustadas entre la Iglesia y el Estado, que compatibilizaran el 
ejercicio de la enseñanza por las órdenes religiosas con las ineludibles obligaciones 
del Estado en materia educativa, a las que no podía renunciar. Canalejas no enten-
día la cuestión como un problema religioso, sino como un problema clerical, razón 
por la que muchos historiadores le califican como un «anticlerical católico».

La razón de ser de esta Ley hay que buscarla en el gran crecimiento del nú-
mero de ordenes religiosas que se produce en España a comienzos del siglo XX. 
Varios factores lo provocaron: algunas eran repatriadas desde Cuba y Filipinas 
tras el desastre colonial del 98, pero otras procedían de Francia, donde el agresi-
vo modelo de enseñanza pública y laica de la III República Francesa había dejado 
sin posibilidades de acción a órdenes religiosas, como los Hermanos de La Salle, 
que decidieron trasladarse a España, un país en el que la Iglesia casi monopoliza-
ba la enseñanza. A ello se sumaba la penetración de órdenes que huían de 
Portugal tras la caída de la monarquía lusa en 1910.

El asesinato de Canalejas impidió que se aprobara una nueva ley de 
Asociaciones en sustitución del texto de 1887, y frustró uno de los intentos de 
modernización de la sociedad española, buscando un mayor peso de un Estado 
laico, pero con pleno respeto al Concordato de 1851.

Este será sólo el primer capítulo de más enfrentamientos sobre el papel de la 
Iglesia, que estallarán trágicamente con mucha más virulencia bajo la II República.

ii. el AsesinAto

El cadáver de Canalejas en el Ministerio de la Gobernación de la Puerta del Sol, fotografía de Alfonso
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El martes 12 de noviembre de 1912 la mañana amaneció nubosa y triste. José 
Canalejas había despachado a primera hora con Alfonso XIII y regresaba a su 
casa, el palacio de Santoña, actual sede de la Cámara de Comercio e Industria en 
la calle Huertas, para tomar un refrigerio. A continuación, debía presidir un con-
sejo de ministros en el ministerio de Gobernación, en la Puerta del Sol. Por tanto, 
caso insólito para nosotros hoy en día, el presidente dio un corto paseo hacia Sol 
acompañado por tres inspectores, Borrego, Martínez y Benavides; éste último se 
dirigió a la entrada de Gobernación mientras que Borrego y Martínez permane-
cen con el presidente. Canalejas, gran bibliófilo, se detuvo ante el escaparate de 
la librería San Martín, en Sol esquina calle Carretas. Le llamaba la atención un 
mapa que mostraba el escenario de la guerra de los Balcanes, de plena actualidad 
en esos momentos.

A las once y veinticinco, un individuo se acerca al presidente y dispara con 
una pistola Browning: una primera bala penetra en sentido oblicuo bajo su oreja 
izquierda, atraviesa la región mastoidea y le sale por el oído derecho. Canalejas 
muere al instante, aunque el asesino le dispara por segunda vez; los dos guar-
daespaldas corren hacia él y el asesino emprende una huida en dirección a la 
Carrera de San Jerónimo. Allí, a pocos metros, dispara en su sien derecha: mori-
rá a las 14,23 horas sin recobrar el sentido.

Sepulcro de Canalejas en el Panteón de Hombres Ilustres, por Mariano Benlliure

Del asesino ni siquiera conocemos su verdadero nombre. Unas veces es men-
cionado como Manuel Pardinas, otras como Pardiñas. Su segundo apellido puede 
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ser Serrano o Serrato, y se sabe que nació en 1886 en El Grado, provincia de 
Huesca. De lo que no cabe duda es de que se trataba de un anarquista, que en 
Madrid planeaba un atentado, bien contra Canalejas o contra el rey y que, por 
casualidad, sin él esperarlo, se encontró esa mañana frente a su víctima.

El cuerpo de Canalejas fue trasladado al salón principal del ministerio, donde 
hizo acto de presencia el rey. Posteriormente, la capilla ardiente se instaló en el 
salón de conferencias del Congreso de los Diputados y se abrió al público. 
Mariano Benlliure esculpió su sepulcro en el Panteón de Hombres Ilustres. 
Realizado en mármol blanco, representa el traslado del cadáver hasta su última 
morada. En su composición recuerda obras sobre la representación de «El entie-
rro de Cristo». Según el cartel descriptivo que hoy se puede ver en el Panteón, la 
obra es descrita de la siguiente manera:

«Sobre el basamento de mármol dos jóvenes ayudados por una mujer sostienen 
el cadáver de Canalejas, mientras conducen a éste hacia la puerta de la cripta fune-
raria. Sobre el dintel, la imagen del redentor con los brazos abiertos, como una apa-
rición divina. En el lado posterior de este bloque de piedra se dibuja una cruz latina 
y dos guirnaldas de hojas de laurel y de encina, símbolo de la inmortalidad».

Los solemnes funerales tuvieron lugar en la Iglesia de San Francisco el 
Grande de Madrid, el día 20 de noviembre de 1912, a las once de la mañana.

Funerales en San Francisco el Grande de Madrid 



José Canalejas:  semblanza de un estadista

XVI

Por Real Decreto de 23 de noviembre de 1912, se dispuso como homenaje al 
ilustre político, la concesión del título del ducado de Canalejas con grandeza de 
España a la viuda del ilustre fallecido, doña María Purificación Fernández y 
Cadenas, que lo disfrutaría mientras viviese y no contrajera nuevas nupcias. 
Pasando el título y las preeminencias que conllevaba al hijo primogénito del fi-
nado. Su hijo José, segundo duque de Canalejas, murió asesinado en el verano 
de 1936. Su esposa lo sobrevivió hasta 1965.

iii. desPUÉs de cAnAleJAs

 La muerte de Canalejas acentuó más si cabe la fragmentación de los antiguos 
partidos dinásticos, quedando el liberal escindido entre el grupo de Romanones 
y el de García Prieto. Sólo en las dramáticas circunstancias de 1917 pudo el rey 
lograr que los grupos o familias liberales y conservadoras se integraran en un 
gobierno de salvación nacional, presidido por Antonio Maura, gobierno de corta 
duración que abrió de nuevo la puerta a la crónica inestabilidad ministerial.

En 1921, el panorama político estuvo dominado por el desastre de Annual y 
por el pistolerismo en Barcelona, que la convirtió en ciudad sin ley. Por otro 
lado, las consecuencias de la primera guerra mundial implicaron para España 
una inflación desmesurada, por varios factores: masiva política de exportacio-
nes durante la guerra que desabasteció el mercado nacional e incapacidad de 
cubrir nuestras necesidades por la paralización de la actividad productiva en el 
resto de Europa. La guerra de Marruecos y la carestía de la vida, unidos a las 
continuas quejas de la burguesía catalana por la situación de Barcelona, crearon 
un clima social muy enrarecido. El informe Picasso, que pretendía aclarar las 
responsabilidades por Annual, contribuyó sin proponérselo sus autores, a que 
la opinión pública diera por hecho y sabido que el rey había tenido intervención 
directa en las instrucciones dadas al general Silvestre en la campaña que condu-
jo al desastre.

En septiembre de 1923, el golpe de estado del general Primo de Rivera fue 
acogido, en principio, con alivio por gran parte de la opinión pública, como solu-
ción cortoplacista. En todo caso, suspendida la Constitución de 1876, el régimen 
parlamentario,que fue la base esencial del pensamiento político de Canalejas, 
quedó herido de muerte, y la monarquía unió fatalmente su destino al de la dic-
tadura.

iV. nUestrA oBrA

Reproducimos la edición facsímil de La política liberal en España, obra edita-
da precisamente en noviembre de 1912, en vísperas de la muerte de Canalejas. 
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Lleva la firma de éste último, aunque para comprender su significado debe leerse 
atentamente el prefacio firmado por Daniel López, director de El Diario Universal.

Fundado en 1903 por el conde de Romanones, El Diario Universal fue el pe-
riódico de opinión y propaganda del partido liberal hasta comienzos de 1930 
(según algunos autores se siguió editando hasta 1934). Daniel López, director del 
periódico en 1912, indica que, en el verano de aquel año hasta el mes de octubre, 
en aquél se reprodujeron una serie de entrevistas con José Canalejas en las que 
se trataron los principales temas candentes que habían marcado hasta entonces 
su mandato. El libro que ahora veía la luz no era sino una recopilación de tales 
entrevistas. No obstante, el libro no sigue el formato de una entrevista entre el 
director del periódico y Canalejas, sino que en cada capítulo se realiza una expo-
sición de las líneas de actuación de su gobierno. Cuando se recogen declaraciones 
del presidente del Consejo, éstas aparecen entrecomilladas.

Todo lo anterior nos hace pensar que la obra, a pesar de atribuir su autoría a 
José Canalejas, no es sino un instrumento de propaganda del partido liberal. En 
todo caso, permite conocer las estrategias del gobierno del bienio de Canalejas 
en vísperas de su muerte y, en definitiva, su legado.

Esta placa recuerda el emplazamiento de la antigua librería San Martín en la Puerta del Sol 
esquina a la calle Carretas, en el lugar donde Canalejas fue asesinado.

ÁreA editoriAl AeBoe
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En José Canalejas Méndez coincidieron dos vocaciones que marcarían su 
devenir personal y político: la del jurista y la del humanista. Su formación le 
proporcionó una marcada tendencia a la ductilidad, la habilidad negociadora, 
la proyección a largo plazo de sus objetivos y la capacidad para superar con-
flictos íntimos y políticos, buscando alternativas mediante un esfuerzo de 
imaginación y, en ocasiones, de renuncia a posturas personales, en aras de 
alcanzar un acuerdo con el oponente. Canalejas fue hombre de convicciones, 
pero capaz de reconocer el error y de sobreponerse a él. Su asesinato en 1912, 
junto con el de Eduardo Dato en 1921, supuso la frustración de la esperanza 
de inyectar savia nueva al régimen de la Restauración, y la eliminación de uno 
de los más grandes estadistas que ha tenido España desde los inicios del régi-
men constitucional.
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